WITNESS  LEE 
Desde hace un tiempo nos vienen preguntas acerca de Witness Lee y su obra del “recobro”. ¿Hay algo que puede aclararse al respecto?

¿Era un obrero de confianza? ¿Era comparable a Watchman Nee? ¿Superaría su obra un análisis minucioso? ¿Podemos recomendar sus escritos?
La respuesta breve a las cuatro preguntas es: “No”.
Para entrar en algunos detalles tendremos que mencionar en primer lugar que Watchman Nee (o Ni To-sheng) no era perfecto, ni infalible. Pero a Dios le complació usar a ese hombre, y él le permitió a Dios utilizarle, fuera el costo que fuera. Terminó pagando con su libertad, encarcelado en la China comunista por algo menos de veinte años, y con su vida. Su ministerio, sin embargo, continúa a través de los muchos libros publicados en base de las notas sacadas de sus discursos que dio en varios países. El libro que destaca, usado más que otros para transformar muchas vidas, es “La Vida Cristiana Normal” – da mayormente exposición de varios capítulos de la Epístola a los Romanos. Este en español se ha publicado en dos tomos, teniendo la segunda parte el título de “La Cruz en la Vida Cristiana Normal”. Ignoro si, tal vez, se ha sacado, posteriormente, también en un solo tomo - ¡lo recomendamos calurosamente!
Otros dos libros suyos, más pequeños, están en nuestro sitio web, hasta ahora sólo en inglés, pero si Dios permite, dentro de no mucho tiempo estarán también en español. Son “El Obrero Cristiano Normal” y “La Liberación del Espíritu” – auténticas joyas.
Witness Lee era colaborador durante unos cuantos años. Optó por salir de la China, mientras podía. Trabajó luego en Taiwán y algunos otros países asiáticos antes de establecerse en EEUU. Allí murió en 1997.
Un hermano inglés, T. Austin-Sparks, quien había sido una gran ayuda y bendición para Watchman Nee, continuó inicialmente en contacto con Witness Lee. Pero la relación se interrumpió de forma brusca - T. Austin-Sparks fue rechazado firmemente en el asunto de la peculiar doctrina sobre la “iglesia local”. Witness Lee no estaba para ser corregido, ni siquiera por la Palabra de Dios…
En su tiempo Watchman Nee y colaboradores se habían ocupado en plantar iglesias locales, muy a menudo, en lugares donde no existía otra obra cristiana. De forma muy natural entonces, tal congregación era la iglesia local del lugar. Ellos también empezaron a pensar y enseñar acerca del hecho que, a través de los siglos, Dios había estado “recobrando” las verdades maravillosas sobre la Iglesia en este mundo, las que habían sido virtualmente perdidas después de los primeros pocos siglos. Comenzaron a darse cuenta que ellos mismos formaban parte de ese “movimiento de recobro”.
Más tarde, cuando Watchman Nee estaba encarcelado, Witness Lee llevó ambos asuntos a un extremo – ahora al plantar una iglesia nueva en cualquier ciudad, pueblo o aldea, esa iglesia es la “iglesia local”, incluso si hubiera allí otras iglesias ya antes de ellos. Tales otras iglesias, no importa lo fieles y fructíferas que sean, no son verdaderas iglesias. Desde hace años se ha venido aseverando que la iglesia-tipo-Witness-Lee es “la Esposa de Cristo” - otros grupos de la localidad a lo más son “concubinas de Cristo”. Se atreven a decir tal cosa, porque están poseídos de la otra idea fija: ellos son la iglesia del Señor ya “recobrada”. Ahora todos los demás cristianos del lugar están bajo la obligación solemne de cambiar su filiación a la que se proclama la “iglesia local”.
La cosa que Witness Lee rehusó aceptar, la que le ofendió extremadamente, era la enseñanza dada por T. Austin-Sparks de que nuestro Señor es soberano y siempre más grande de lo que nos imaginamos. No le podemos meter en una caja. Si mantenemos que nuestra obra en un área es, necesariamente, la única obra válida, la única verdadera obra que Dios pueda reconocer, entonces estamos reduciendo a Cristo a un “cristo pequeño” y esa obra a una “obra pequeña”; estamos aplicándole límites… Pasajes utilizados: Romanos 15:20-21; Marcos 9:38-41; Mateo 18:20. Otros pasajes, como Romanos 16, Colosenses 4 (+ Filemón) y Apocalipsis 2-3, demuestran que en el primer siglo, especialmente en las ciudades, era perfectamente normal que existieran un número de iglesias locales en la misma gran “localidad”.
En el curso de algunos años, otros colaboradores, también salidos de China, empezaron ahora a dejar a Witness Lee por causa de los extremos descritos. Entre ellos figuraban Herald Hsu y Stephen Kaung, ambos vivos todavía.
Los malos entendidos han resultado en que la gente del “recobro” no tiene visión para alcanzar a lo no alcanzado, a pesar de la magna necesidad por todas partes, y a pesar de los mandatos abundantes en la Escritura (Juan 4:35; Hechos 1:8, etc.). Su visión y su constante énfasis están en el alcanzar a los ya alcanzados, a los que ya son del Señor – ellos deben ser convertidos, es decir, a la única verdadera “iglesia local”.
La triste experiencia en varios países nos ha mostrado que la gente de Witness Lee, por ahora altamente organizada desde sus sedes en California y otros lugares, puede manifestarse bien despiadada e inescrupulosa en sus métodos. Ni reticencia sienten para llevar “a juicio delante de los injustos” a aquellos creyentes que perciben como adversarios, desobedeciendo flagrante y repetidamente lo estipulado en 1ª Corintios 6:1-8. Las palabras de advertencia de Pablo en Romanos 16:17-18 acerca de “los que causan divisiones y tropiezos” son ciertamente aplicables a la gente del llamado “recobro”. También dice: “Os ruego, hermanos, que os fijéis…, y que os apartéis de ellos”. 
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